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EL GENERAL PRIM 
JUZGADO POR m MEJIGAiNO. 

Ui¡'immi B$p<#:<,; va á pdblítajt coa ei Ululo 
«Uaicelona y Méjico eii 186S %9,» sino lu ha 
publicado ya á estas horas, Uaa inlere:$aHle 
obru en uno tía étiyos tsapitulos, que lleva ei 
epigraftí «La esl^iua del goaeral Priiti> se 
uciipa (leésta ilusir« é iiiolviduble figura de 
BtíesUa liislo»ia militar y política. 

Una de nuestros m'is asiduos coíabonula-
rt'S, una de las más poderosas iiiteligen>;ias 
dül Ejército espaflol, e»ci'ilor lionibr.tdisi^rio, 
ti;<. teuidu la feliz ocurrencia de enviarnos el 
c.ipiíulo en cuesUói), aun ¡«ntes de aparecer 

. la obra al público^ y dtj él enlresacainos aque« 
|!oj períodos más nútabtei eti que se inta del 
héroe de IQ$ Gastiliejus f <de su proceder en 
ht expediciófl liimosa al ex'iioperio d« Mocie-
ziinia. 

<flé aquí Qiot pt^ioüos: 

«Al salir «i c<l»ilfe«fe RiiUj'de K^p^^H, ia 
Rejiitt lo ittv¿ltf¿r «i^ ni doble cailititcr d« ge-
•eiuil e» j i ^ del, 'l^érciio «xped¡(^iona^o' y 
uitnisti^ l̂ lcBlpetewciiitioi* encado «xhaordi-
iiarie. 

Para él,.bstQlI«i}of; por inctiuación, afecto 
i las cxpediuiutCes tütlci^e: y ttvemuradaá, el 
papel de soldado en esas circunütaHcíá^- era 
tentador. Tenia en su apoyo no solo á Espa* 

Europa »dt<ic> poH «9Rep«tóttL4e iffg^erra, 
porque lord PaÍi««^lon coBifefrvítba iína cier-

'.. 18 pr«dit6Géi¿u por las repúblicas anfierica-
' n.*!» y'isunc» iiabía quei ido llevar las ctosíis 
- hasUiiílpiíitiutfeéHviar tropt» y escuadras, 

pé^>f^féo, «ti r^sainen,isiaba piertJKdo en 
ia «íiÍM«^'>ábÍi«a 4« £uix>píii y «1 soldado 
afortunado,que Utigabe iriunfaute ti ift'cal)!* 

- M'poáiimeitit una ^tiéadCdá iorm^ de 
gloria y con<la aprobación Uii4«ersaí1. Sk Uegó 
i decir por el conde de' Saiigny misino, qui 
9I general frita-teüia et plan de coronarse en 
Méjico. Poí;o f«ltó para (̂ ue búbieie ún dudo 
e»it*« el miiibtro frailees f el' general c{<pa-
&0I. 

Siátafogwa im*ginación d<<l conde du 
Reús se piescntaron esos tentadores fanlas-
uias dduna nue^a gloria, no es posible sa-
berirt, 'j>éro rió es ijímpbCó leiñentiio el su
ponerlo, y si asi sUtiedió, iii.iyor es SU méri
to. Guardó la esj'íida y ^icéptó de lleno su 
papel deombajaidor, y dominando su carác
ter, contemporizando con sus colfig.is y sbbre-
poniéndose á las dificultades, continuó en 
todos sus p'isos con la cordut;;̂  y parsimtutia 
t;on que babia cora(m«ttdo lie»^^,*! fflojioeflió 
que deseiDlüMH^ e|»>f «rjt<M^< ' 

Xíétfí^Aí' EÍ4'"ír^'rs-'1lfr«fijeras''en' la 
zoiia 4«-4H co:»i<, coineuzáb tu "¿resentirse de 
la ii^eiKjUidtidiíaa, yV^ resolvieron & sig* 
nificár al Gobierno de'J^{óQ'j|j|uen%cesilabau 
avtmzur alas iUrrás'isa^nbi'lsV templadas. 

La resputiStu de &óblado'fúié co'uió si tu
viese no (reítiti, sino cien milhombres. Dijo 
en su tandia li fyS;coii«iéai5és reales, (pie sin 
saber expresamente el «ibjeto de la venida de 
las tropas no poüht «i GubieriW consentir en 
que avanzasen. 

Cólera lerrib|e,̂ Ü;'&i|líl̂ y4 î*<I*(<i><3 "V»n-
Eiir inraediatauseiíte; refr-xi^ii y calma de 
paite dtd |«fe;fi^f^. ' ' 

Est« |fi|i|jpúi« pcjái.ólifi él q^eel^g^t^ l 
,frfi|i; ««ié'^efíís'dk! í^s diumíu,'tuviese tua 
üütreviila cD)i Doblado. < . 

M mmb-Sk%6y^fué Vepcleu'te W ¿ ¿Í\iU 
m, mmm Um stñifaffc^-pronto'se 

eut¿o(Ueroo> y eo i 9 de Febrero de 1862 

firmiron en el pueblo de la Soledad, distante 
14 leguas de Veíacrnz^ unos convenios que 
fueron á justo título considerados como los 
preliminares de una paz honrosa. 

Juárez, ese ogro, según el caduco historia
dor Caotú, que se comía á ios oiuos crudo»y 
qlBWimgsw^Wmo el judio oe Sbakaaspeare 
li tírtriié y }« saíngre de Maximílinno tuvo, un 
día de regocijo y coiriunicó tos convenios á 
tos gobernadores, anunciáiidoles que la paz 
vendrki dentro de pocos días á visitar el puls 
donde tantos añ;)s había estado .lusente. Todo 
se le debía al general Prim. 

No buhó ya duda. La Inglaterra y la España 
especialmente, eran víctimas de una espeiie 
de mistificación. Los convenios déla Soledad 
se habían reprobado en París, el vicealmi
rante La Gravieré quedaba destituido del 
mando militar y el conde de Saligny investido 
de los más amplios poderes y único represen
tante del Ehnperailor. 

Los monarquistas m«'jicanos, renegando del 
tradicioflalismo español representa,iío cii Mé-
jicb por !á dinastía de Borbón. ^esde el tiem
po 'dé Felipe V. sé habían ••iproV'ícliaJó hábil-
itiefile de los SuceSosy IJÍuscáilo un principe 
de la casa de llapsbiirg; los créditos i'e la 
convención españoli» quedaban desprec í̂iidos y 
iíülificados ante los bono* de ^wker; el futuro 
soberano de Méjico lialjja acept-do la corona 
y.se disponía á venir; AÍmoiité se lo haljia 
comunicado al general Prim, que ŷ  lo sabía 
por los despachps oficiales de Calderón Co-
tlaules, la política na|)oleónica. había cambia
do totalmente sin, el acuerdo de Í,K:,Mri«áivius. 
aliadas: el goluertio conslitucionii de Méjico 
ib.i á ser derrocJtdo y sustituido por otro; con
tra lo qufi expresa y-terminantomente b-'bí.-i 
ofrecido el general Prim bajo su firma y la pa
labra de soldado. 

¿La Itlspaña iba. á dar la sangre desús 
hijos y é gastar millones de reales para que 
Saligny se casase caá una ña», para" que 
Jecker íatse fmff)4*f"'^ sus q îince millones; 
p«ra que un ^ñutido niejieüfto subiese al po-
der; para que-AlmcAtle fne^unpsr de ñieses 
presidente, y un príncipe de una dinastía ex 
tranjera se coronase y gobernase la cblóiiia 
que había sido la joya piedilecta de la corona 
española?... 

El general Prim no lo permitió. 
Renuni-iindu á toda gloria militar, sin 

lemer las responsabilidades, sin cuidarle de 
lo que dilían sus enemigos, ni de las Cáma
ras españolas, ni de bt prensa, ni de como 
juzgaría sy conducta el emperadorJMapoleÓn, 
que era Sit aftiigo, contra la opiniób tte 
toda Kuropa;, sin c,oflS«ltar ni menos es
perar la «olúííiófl del ministerio, tomóla 
heroica rcsóluciún de un houibre honrado: 
abandonó el campo y la temerariü aventura á 
los france99s y despachó .á 1» Hi^ana á'sus 
tr.o{jas. . ' . - . 

Hernán Cortés no esperó las órdenes de 
Carlos Y para quemar las naves y conquistarle 
un imperio. 

El conde de Reus no esperó tairlpoco las 
óidenes de Isabel I! para retirar las naves y 
altoj'rar á España la sangre Üe (fcho ó diez 
mil soldados y el gasto de orhonla ó cien mi
llones de pesos, y sobre todo el inmenso ridí
culo debatirse cotí'los mcjic'lnos por el casa
miento del conde Suiigny y por reclamución de 
Jeokur. 

Toda.el mundo conoce la Valiente hazaña ' 
de Hernán Corié«. 

Pocos conocen laiieTóicá retirada del Conde 
de R9U.S.» 

!:i|íiílta á« cÉ^cio '#0 ntis-pernjjte traíiüs' 
cribir más; pero con lo anlerioiThnV'S'"""-'̂ "-
te para que nuestros hecM-es juzguen el mé
rito de la cbra del Sr. Payno; su espíritu 
iinparcial, su elegante estilo y el eoaceploque 

en ^a noble nación mejicana se tienen ios 
áelos dé nuestro géitóral Piiín, gi-ande én 
todas las ocasiones, pero noiica tanto como 
en aquella en que arrostro todas las respoii-
sabitidades, antes que continuar derraniando 
lá sangre y el oro español en a^t^lta impo
pular eáfnpaña en favor de iiitet^eses extraños 
y contra un'pucblo libré y dueño de sus des
tinos. 

Felicitamos, pnes, al Sr. Payno, por su no
table obra; que será leida dé seguro en Es
paña por todas'las personas de buen gusto.a»= 
F. L. 

(De tLa Correspoiidencia Militar. »<í 

La laringe de Ga}^arre. 

Con este mismo título, publiea en El 
Imparcial un curioso arlícuío D. José 
R Cairacido, da cuyo trabajo lomamos 
los siguientes párrafos: 

«Dos eran las principales auojxialias de 
la laringe tie ntJieslrp caulj^ule pKiídilectó. 
t a primera que ioraediatümentesg^t i la 
vista ii.5^p#cc¡o»adal«;%|ira liiM.'^et ór-
g "uo, es la fititai (^ «prntiila muy maiii;-
üesta .€1» #1 escasa (JesairOlio dd lado iz* 
quierdtij, hasta el puiilo que la ratna de la 
escotadura airtí!rSort;#íesp#rdi«fíÍ%Íidicho 
lado par«oe tüíÉdafnenle rep^íegiidá' iobre 
lit derecha que avanza fraitóántinte cOii su 
<ior<n;il desarrollo GOmó consecuencia de 
¿s in ilftSfl/jiulJhjm ii,t iiío . Jl/»" . ~ l » - J i - , A»-

laringe eu su conjunta muéstrase como 
lorcida, |)or cuya cireUnslaucia me decía 
eí D. Cor tozo al etiseñlrráela iqiie de^de. el 
momento que la vio íiubo de coasidefafla 
cómo una laringe jorobada, 

)̂ -;ta depresión lateral del tubo quj in 
fluye más priucipalmente en laproducjyríóti: 
del souid) dettínHÍu;Uí.i una relativa es,-
lt:^e?Sj y por ootisiguieiite ecoiiotní» del 
ttir%elcuá^ siendo insuflado |ior ámplioá 
pulmones coutuuidos en una viástá cávid d 
torácica, prolon^stda extraordiiiartaminte 
^u sSli Jípenla, expiración, y por esta co-
rrcspoiidenciu eutré'ertorax y la laringe 
era nuestro artista, cantante de tales 
anenlos, que citírlos pasajcs'de su reper
torio parecían iiiacab ibles. 

Sij!? poseyendo tal aparato de {oaacién 
puede explicarse que filara durante* 45 
segundos el ahí meco» que termina la i-ó-
manza del cuarto acto de la ópera Faeo 
riíá en su primera parle, sin tamur alien 
to-liastí» después de haber dicho la frase 
apirío gentil i\n i se repite en la segunda. 

Li otra anomalía de lá Uriugü, muiiho 
iíiks curiosa que ía anterior, estaba cons** 
tiiuida por una especie de nudo situado 
<asi en el tenlro del borde interno d« la 
óierda vocal izquierda, nudo ()ue nó era 
transitoria y accidental forlnacíóu morbosa, 
sino apéndicd tan natural y persistente 
como la cuerda vocal misma. 

E>te poiinjuor, 'CjUJ paro, e desprcia-
b'e á la vül<{ar inspección, era de ituiiensa 
trascendencia para producir al caulaule 
cQú siiigularísítuj Ticilidad los.asombrosas 
efectos de su voz de 1119416. 

Paiafemilir esttf Vtíü «s tpfí&Mf íjii) 
cortiplicatlflis l^iáQos' iftíM>¿̂ c?6«te» de los 

^ níiisculo^ y ca^uif^oSMde Ió.y dtf anos • foiíié-
t¡¡»?Qsasitéen-^bw las'¿«eitdifs^ía&cate^i-fíX-
lendiéudolas y aproxima id'jlas en su p o 

rción central, y Gayarre ya tenía natural • 
mente hecha una parle dil trabajo con el 

apéndice que había dilatado h CAierda 
vocal izquierda para ftpraMRlarla & te do* 
roclia jiudieniR) pasar «on ra^a se«cillez 
de la voií da pecho a l a de falsete y vice
versa 

Ahora pueden explicarse en su aspecto 
m\;iíliii¡co tan solo—que el sentimiento 
nrli.siico es deolro '•rden,—aquellas asom
brosas iraiisícioni'g coa que Siorjmuuiia & 
los espectadores al matizar con lodo gé* 
neto de primores y audacias el aria de la 
ópera Don Sebastiano que solía cantar en 
el úiiíwo acto de LttcrtfCM Borgia Y dé 
igujl mattefA la, admiración á<i sus inli* 
mos iímígos que le oyeron eant .r al piano 
la parte del contralto del Orfeo de Otuck. 

Cree el doctor Gorteso, yeu mi stnlí^ 
muy atinadanHUte, que l̂iá simetría de It" 
laringe por él estudiada es condición coa» 
génila, pero que ei nudo de la cuerd<| vo« 
cal es deformidad adquirida por el uso 
repetido del falsete. Quizá en los comien
zos de su carrera atlíslica estaba iniciada 
en Gayarre esta anomalía, y ai «enlirse 
mu.y> apto¡p.ira produc îit! ia vos de Htabeza, 
«»tío)ulj>dq por flljuitísimoáxite qu^isus 
belItsíiíaos falsetes alcalizaban,dos ctfttivó 
con especial ínler^ü, y eldrgaoo entODces 
seoíufidó á la función niodHioándose dócil
mente i impulsos del trabajo que se le 
exigía > 

lniit?uuue9. 
I» i< 

SolU'.ióu á la charada inserta en ei púine-
ro anterior. 

CASACA 

Charada 
Porque p r i m a d o s dije d o s t l f á s r t t 

mi'coiHhicta Beatriz t r a s d o s p r i n l s r a . 
G.S. J. 

L'i solución en el númeri» próximo. 

LOS MESES 

I..0S pe|:jó<Ucjs nos h d)lau e t̂os dtasde uu 
libro que acalia áa publicarse, editado QOS 
gran lujo y cuyo precio es el de 80.pes«t: 8», 

Ttlútase (Los .Meses» y se compone diK'doee 
artículos escritos por do*;edil«'aUi8 ftofcakilí-
símos, cad.i uno de los cuales l̂ ^MiáiSU car
go un mes del uño. 

To<;óle el de Marzo al Sr« Núñez de Jtíím, 
y el iiuilre poeta ha escrito-trace séiietús 
magnificas,y yaltcntes como suyos. 

A coniiiiuacióu publicamos Ire» de iHcftlt̂  
composidpue»: 

'. tiitye îMî ta mtS' «ños d« pelea, 
y» me alarde el combate, y ya rendido, 

. sólo á mi propio pensamiento pido 
la calma, que^mi es^piritu desea> 

Soy como el veterano, que en la ftidéa 
donde ignorado vive y-escondido, 
en recordar los rie.sgos que ha vencido 
sus veladas iwétiles einjiloa. 

jNun u o< |io<lré bjiviir de mi memoria, 
au uiits de ítv amljíoió», locos di^ tices 
de la ¡sttíd jusfeiiil y áuíins deglorial 

'iQtúé4 jay! kisti en sus hoias más ft^ices 
' i)#.sl^it«irevi«rir su muerta historia, 
eua»d<> i»it;.a sus viej s cicatrices! 

Nuitca gozó la tierra castellana 
luáá geiM'il y p r̂felúta criattira. 
Era su faz tan delicada y pura 
como el nítido albor de la maftau i. 

Tenia su miruda soberana 
el brillo de un lucero en ioche oscura 


